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DE. NUEVO SOBRE EL ORIGEN DE· LA ADVOCACIQN 

DE LA VIRGEN BLANCA 

¿li.N NAVARRA , O EN_ BUl.GOS'/ 

El estudio que publiqué en el tomo XII, corre.11pondiente al cur­
so de 1945-46, de este BOLETÍN de nuestro Seminario de Arte y Ar­
queologia, y que volvi a editar con algun~ adiciones y corrección de 
erratas, ante las peticiqnes qu e de a-quél tenia, en 19~7 (1), ha sido 
aludido con palabras excesiva men te elogiosas, pero discutido en al­
guna de sus partes, por D. Manuel Montoro Fijóo, en un erudito 
trabajo acerca de Santa Maria la Blanca <:Ll Santiago de Compos­
tela (2). Agradecido por todo ello y pJr e: amable envio de una ti­
rada aparte. he de contestar a sus ob.' '!ciones, y especialmente a 

' tas que se refi eren a l origen de la ajvocación, que. el Sr. Montoto 
cree en Burgos; con lo que me ha sug.erido nuevos puntos de :vista 
acerca de dicho culto en Ja ciudad c lStellana, sin que por ello me 
!uzgue en el caso, según se vera, de rectificar el papel pre:ponde­
rante que yo, objetivamente y aduc. endo numerü.'los datos, habi.a 
~tribuido a Nav¡ura en tal devoción. 
· . En la Conclusión de mi estudio mencionado ,igual en su edi­
ción del BOLETÍN que en la posterior , haciéndome cargo de la difi-· 
cultap de establecer de modo científico las cuestiones de origenes, 
sent~ba sobre tal punto únicament.e la afirmación de que ü.a advo-

. cacióp de la Virgen Blanca... es indudablemente una advocación 

(1 ) El 01igen de l.a advocución y las imiigenes de la Virgen Blanca, por Aqgel 
de Apralz. Valladolid, 1.947. -

(:.l-) El culto y la capilla de Scmta Maria la Blanca en la S. l. Catedral de 
Santiago de Compostela.. (Nola:; para una monograflal, por ·l'vf.lmuel Montoto Fijóo. 
<Cuadernos de Estudios Gallegos. Fasclculo VII, Afio 1947). iMadrld, o. B;ei:mejo, _ 
Impreaoi-, 1947. ' 
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134 ANGEL OE APRAIZ 

popular cuyos dato.:> más antiguos y foco principal los encuentro 
en Nava~ra en el siglo XI'b . Me refería también en el cuerpo del 
trabajo al culto de la Blanca en Burgos, comenzando po'r decir: ctan­
to los caminos más frecuentados de. per ~grinación, como, la influen­
cia persenal de las Blancas de Castilla, dan la razón de· exi8tenc!a 
en Burgos, bujo el castillo y precisamente en la falda Suroeste del 
cerro de San Miguel» (entre cuyo cu! to y el de la Blanca señalaba 
concomitancias) «de la Iglesia llamada de 'Santa Maria de la Blanca, 
que se ·dice aparecida a la Infanta doña Blanca, hija del Conde 
Diego Porcelos, en el mismo ambiente nebuloso d.e époc~ a que antes 
nos hemos referido >. Aludiendo en esta última frase·a mi referen­
cia anterior de otra «Urraca o Blanca (preferentemente citada con 
el primer nombre) hij a . del Cond e de Gascuña y esposa de Garcia 
lf\iguez de Navarra y Sobrarbe en . la segunda mitad del .siglo IX, 
dato inseguro como los de esta época>. Y a continuación de haber 
mencionado a la Blanca de Burgos, transcribia ·yo también dos te~tos 
del siglo XVI que atestiguaban la devoción a ella y la atención que 
m'erecia a los que venian de Santiago . 

· El Sr. Montoto, pa rtiendo de que la Blanca de Burgos. es una de 
las imágenes escondidas por los visigodos y después aparecidas1 ·du­
rante la reconquista . me hace notar que· «el ambiente nebuloso de 
la época indicada no ha impedido que el P. Flórez y, todos los escri­
tores que se citan» en una Monografia sobre la imagen y templo de 
Nuestra Señora la Blanca de la Ciuda(i de Burgos por D. Domingo 
Hergueta Martin , C. de la Real Academi;i de la Historia (1), chayan · 
reconocido la verdad histórica de la aparición d'e Burgos, sin la su- , .. 
puesta influencia de los caminos ni de las Blancas de Castilla> . 

He podido proporcionarme la Moiiograiía del Sr. Hergueta, di­
ficil hoy de encontrar, gracias a la amabilidad del también erudito 
burgalés D. Ismael Garcia Rámila, y al cerciorarme de q~ el Sr. Her­
gueta r ealiza una labor tan concienzuda com:o ha sido la de otros 
investigadores de Burgos a quienes el amor a su pueblo natal ·no 

·ha llevado a desfigurar los h echos I'l.i a tergiversar las noticias (por 
lo que utilizaré muchas de tai Monografía en el presente · trapajo)_. 
veo también que lo que «se die.e> de la aparición de la · 1Itlagen a 
dofla Blanca, hija del Conde Porcelos, lo califica justamente el se - · 
ñor Hergueta de e veneranda tradición». Y después declara: · ~Ade­
más no he podido encontrar instrumento alguno que vaya ~ás allá 

( ll Prt'mh1dn en el Certameu celebrado en honor de Santa Maria la Mayor 
de 1u Catedral de Burgos, por la Academia Bibllográflco-Marl¡mo de :i,éripa, en el 
j.lñO 1921. Lérlda . Imprenta Mariana. 1922. . , . · . . 
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de principios del siglo XV y por eso se presentan entre nieblas el 
culto que a es ta Santa Imagen se tenía, la creación de la parroquia 
de Nuestra Señora la Blanca, su unión a la de San Andrés, el origen 
de esta Iglesia, etc .N. Con lo que, sin que me hubi~ ra slsto posible 
conocer hasta ahora el texto del Sr. Hergueta, me. satisface la coin­
cidencia de su expresión de que tal asunto s e presenta •entre nie­
blas> : con la mía de llamar «ambiente nebuloso> al de la época del 
Conde Porcelos, para la que se fl.i a el año 884. 
'· . El P . Flórez, en el tomo XXVII de la España Sagrada á que se 

refierep el Sr. Hergueta y el Sr. Montoto ( 1), se muestra partidario 
de. la mucha antigüedad ·de la Pa rroquia de la Blanca !ie Burgos, no 
descartando la posibilidad de que fuese la qu·e se menciona en Bula 
de 1163 con el nombre «S. Maria e de· Roccaboia», dado que la Blanca 
estaba en lo más a lto de la población. Después de esto, dice: «Jún­
tase la común persuas ión de que el titularse de la Blanca provino 
de haberse aparecido a llí la Virgen a la hija del C-Onde D. Diego 

. ' 'Porcelos el poblador , llamada dona Blanca ... » El argume~to de 
existir allí epita fios anteri ores a l año nil , gue pone ·el· S r. Montoto 
como el primero de los «f undamentos .escritos> «de la aparición de 

. Bul'gos> , se reduce al pá r rafo que sigu en el P. Flórezr y ¡¡ue em­
pieza: «El MS. del siglo pasado», con lo que se refiere acaso al de 
D. Francisco Antonio Alonso Pesquera i:on el titulo Breve cc1n.pendio 
de la Historia. eclesiástica de la Ciudad de Burgos ... hasta es•te año cte 
1697, en el que se encuen tra la .frase dt· que la' Parroquia de Nuestra 

'Señora la Blanca «es antiquisima como se ve por letreros qui! hay en 
ella de más ·de setecientos al)os», todo esto según lo 'tran>cribe el 
·Sr. Hergueta (2 ). Y El P. Flórez con tinúa y termina aqu el párrafo con-­
signando que dicho manuscrito «dice hay aqui epita fios de más <te 
seiscientos años; esto es, de antes del año mi.l; y en ·esta suposición 
e.s grande su ant igüedad, superior a las demás Iglesias>. 

Como se ve, lo que reconoc e el P . F lórez «en esta suposi.:ión>, e~ 
la -antigüedad de la iglesia y no «la vel'dad histórica de la c.parició1f 

· de Burgos», de la que sólo a fi rma (da general persuasión>. Y yo, que 
profeso 1,rn profundo respeto por todas .as tradiciones , en cuyo fondo 

· ' puede halla rse una verdau; q 11e no niego la posibilidad de 1~sa apa­
rición de la Virgen; y qu.e ·creo, como E-1 P . Flórez y el Sr. F.;.ergueta, 

·(1 ) Me sirvo de la edtció n se¡; 111 1da. Madri d, MOCCCXXIX. 
(2) Sin emba rgo, no apa rece dicha .l rase en la par le q ue conozco di : la p 1,1bll­

caclón q ue está 1rnt:icndo del 1m1mtscrito ele Al onso P esq uera el lJoletin d e la 
Estadis tica ."r! 1t11.it i71al ll e /Jur{JtJ.~ <¡Lll~ me hu p1 oporciouudo también 1 rl r. O a rdo. 
Rámila, a unq111 : •·n 1·sa p11 bl 1cacló11 se consignaJ1 al.ras d e las op iniones trudiclona.J.e.:; 
'I\ i:¡uc cu ll ll l'< t ru trul.lu.Jo 1100 rcfcrlmo:;. 
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136 ANGICL DE APRAlZ 

que esa iglesia serla de las más antiguas de .¡3urgos; no veo que nada, · 
de esto contradiga mi af.irmaclón, fundada solamente en ·datos his­
tóricos, de que es en Navarra donde encuentro ·en el siglo XII los más 
antiguosº de esos datos y el foco principal de la advocación de. la Vir: 
geQ Blanca. Pues en Navarra también mencionaba yo la Virgen de 
U.lué. Qµe se dice aparecida •en la segunda mitad del siglo Vil!, o sea 
un siglo antes que la de Burgos; pero daba a esa adv,pcación soia-,. 
mente su valor,· que para mi asunto consistla en la asociación estética . 
o sinestesia del nombre de Ujué, que se interpreta en vasco actual 
con l~ significación de Paloma y que se· justifica con la que pe,ndia 
ante la imagen, y la idea de blancura, a la que. creo se debe la a'dvo.: 
cación ·de las Vírgenes Bla,ncas, con las que la de Ujué se relaciona. 
e identifica; aunque sin que ese nombre de Blanca nos conste de nin-

' guna hasta el siglo XII. 
Sería muy interesante para mi el que se hallaran datos histó­

ricos en Navarra o en Burgos que probasen tal advocación en época 
anterior. Ya he mencionado en Ja onomá.s~ica personal como dudoso 
el nombre de1 una Urraca o Blanca esposa de Garcla Iñiguez de Na­
varra en la segunda mitad del siglo IX; igualmente dudoso me parece 
en la misma época el nombre de la doña Blanca hija del Conde de 
Porcelos, aún en el caso de que existiese ya para entonces la palabi;a 
blanca en ca.stellano: por lo que también nombres latinos compro­
bados en tal época de Alba o Albea o Albina, pudieran ser aprove­
chables en nuestra investigación. 

A esta dofia Blanca l)ija del Conde Porcelos no le conf~de otra 
mención que la ·que arriba transcribo el P. Flórez, quien tampoco la 
cita en su Clave Htstorial . (1), donde dice que <tLa hija die Porcelos, . 
llamada Sulla Bella, casó con un Caballero, que se d:ice vino en rome­
ria a Santiago, llamado Nuño Belchide&». El Sr. Hergueta, después 
de re~roducir la afirmación de )os cronistas de que l~ Virgen Blant:a 
tomó el nombre de la hija del Conde Porcelos a quien se apareció, 
entiende ~que es~o. además de ser una irr.everencia, es cosa desusada 
en. España», donde las Vírgenes toman su nombre del lugar donde ' . 
son descubiertas o de otra circunstancia; por lo que añade qu!') d~rt 

los documentos más antiguos, . (pero que ya sabemos no son anterio­
res al siglo XV) <.: más que en el nombre propio de personas, que seria 
de la Blanca o de doña Blanca» (yo también he consignado como 
primeros documentos que conozco en que la Virgen Blanca de Vitoria 
empieza a ser llamiada a veces dei la Blanca, algunos del siglo XVII), 
ese fijan en el color y l¡:i llaman Sant::i-e Mariae Alba o Santa María 

(1) Ediclón XII. Madrid, MDCCLX.XX.VI, pág¡¡ 171 y 172. 
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l~ !llanca, como la llaman en muchas fundacionies> . Y el propio se­
f1or Montoto no. debe de creer mucho en el nombre de esa dofia Blanca 
hija del Conde Porcelos (del mismo modo que tampoco creo yo), 
cual}\iQ para refutar mi frase de que ·el segundo motlvo del culto de _ 

.r 1la -B¡Ianca en Burgos pudiera verse en «la 'influencia pt:rsonal d,e las 
Blaqcas de Castilla» (yo no decía reinas), alega que «las primeras rei­

) " nas de este nombre nacieron muchos años qespués de apar'eeida la 
1 Blaqca> ; por lo .Que tiene por cierto «todo lo contrario dl'.l indicado 
supuesto> mío; o .sea, que las Blancas de Castilla se· llamaron as! 
por jnflilencia qe l~ Virgen Blanca de Burgos (aunque yo t-engo men­
cionado y él aduce también el nombr.e de dofia Blanca, .hi!a de Gar­
cia na.rnirez de Navarra . qu e casó h acia 1150 con el QUE fué ~an­
ch~ 'III de Castilla) y claro está que· si la Virgen se apar 1~ ció a una 
dofta Blanca, esta dofia Blanca seria anterior a esa aparici1in. 

~i tratamos de utilizar datos que tengan un mayor fundamento, 
• lQ~ referiremos a la antigua existencia en Burgos del tem)lo en que 

'encontramos asentado el culto a . la B. anca . El Sr. HerguetL cita a un 
qonj.sta que partiendo del hecho di: la aparición se ref ere en la 
époc~ de la mism~ a una «h ermita p ~qu e fia y mal reparac.a», lo que 
se con<1lliaria con no ser_ el templo de que nos han quedado restos 
anterior al &iglo ~. 41 ,que pudiera efectivamente pertem ;er la pa­
r~oqµia «con la planta cuadrada de los ábsides de sus tres naves que 
nos denuncia el plano que de ell a levantaron los franceses en la gue­
rra qe la Independencia» como dice e. Sr. Hergueta, y cuy~ . arquitec~ 
tura pudiera ser según tales datos mrn:árabe o pre-románic• ~ ; ·e igual­
me¡:i~e caracterizaría tales época y estilo el que el arco de su ingreso 

1 fuese de herradura, como me ha pan cido, aunque no con suficiente, 
claridad, en su regroducción en un g1 abado publicado por D. Ismael 
Garcia Rámila ( 1), quien dice es un.a c..gua-fuerte «sin duda ·hecha en 
los Pfim eros tiempos de la invasi.ón frrncesa~ ; sin que en d ·grabado 
que con este articulo reproducimos del libro Civitate'S Orbis Te.rrarum 
p.ueda tampoco resolverse si el arco es j e herradura o de mejio punto. 
El Si;-. Hergueta refi11éndose a este úl t imo grabado dice qut según su 
fiiur,a «algo desditsujada» de dicho tenplo, el estilo de éste pertenece 

1 ' • ' al' crománico, del periodo medio»; pe ro si esa fuese la ép::>ca de su 
.oons rucción c~mo p¡¡.rece también de11otar el avance de Sl 1 portada, 

.. ·¡. f 
. 1 - , -¡--

' ' 1 ' 
\ , 

!, i (1) Articulo Del Burgos de anla1¡0. Cas,,s del Cid en el «Boleth de Ja Co-
~\Óll ... de Monumentos. '. . qe Burg0s», año X \fII , núm. 64, tercer r.rlme, tre de 1938, \ ~ 

_ ' en cuya primera. hoja se reproduce ese grab tdo con el rótulo «Casa del Cid en 
',; Burg06 ... (Agua fuerte qué P,OSee D. Eloy G ai-cía de Quevedo)». Tamt .én debo al 

,Sr, García Rámila ohaperme proporcionado estudia r la lámina novena de Ja obra 
f Memo'ttas históricas de Buroos 11 S1t provin<:rn, ¡}or D . Isidro Gil, qw Interpreta 
, también w1a vista del Castillo y de la lglesiL de la Blanca, pero· sin iUe nos dé 
1 IJ\45 •l!!Z pa1·~ la lnterpret~clón arqueológica de los restos de ésta. 
! :~ ·' ¡ . 
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no seria aquélla la de "últimos del siglo X) s egún indica el Sr. Her­
gueta, sino de un par de siglos más tarde . Y a ese siglo XII co­
'rresponde, según el P . Flórez, Ja Bula que publica en el tomo VI y 
comenta en el VII de la España Sagrada, en lp. que el Papa Alejan­
dro lll en 1163 menciona onc e iglesias de Burgos y entre ellas úní­
camente dedicada a la Virgen y con el núm. 9 la de "S. 'Mariae de 
Roccaboia•. El P . Flórez se inclina a creer, por varios motivqs. que 
ésta fuese la de la Blanca y nosotros dispuestos a reconocer la anti­
güedad del culto mariano en Burgos y aun en esa m'isma iglesia, lo 
que no encontramos es Ja justificación de que llamase de la Blanca 
ya en ese siglo XrI, durante el cual y no antes he podido ver hasta 
ahora los principios de dicha advocación. 

Lo que si encontramos en los razonamientos del Sr. Hergueta 
es Ja t endencia a fundar esa dcnominacló~ de la Blanca en el color. 
Ya hemos indicado cómo dice que la llaman Santae Mariae Alba•º 
Santa Maria la Blanca en muchas fundaciones, pero pos~e riores todas 
al principio del siglo XV según también aquél ha declarado, por lo 
que ese nombre la tino debe ~e r traducción del castellano. Igualmente 
aduce ~ l Sr. Hergu L ta que: para tal d_enominaclón parece influyó el 
color blanco de la cueva en que la Virgen, según la tradición ; se. dió 

¡ 
; 

a conocer, pues el «fundamento d el cerro del Castillo , como del de 
San Miguel, son rocas calizas que a veces salen a la superficie, como 
todavia se puede observa r precisamente debajo de los cimientos de la 
Blanca», ya que la cueva desaparEció al . fortificarse y arruinarse la 
iglesia en Ja Guerra de Ja Independencia. Cueva de Ja que el Sr. Her.­
gueta dic .: que puede justificar el título de Santa Maria de Roccabo!a. , .. 
por cuadrar a Ja iglesia de la Blanca el' calificativo (por el lat1n boius; 
a -um = aprisionado) de ·aprisionada en la roca. El Sr. Herguéta nota 
que el Castillo se ,llamó primero de Flores Y, después de la Blanca, 
Reproduce también el Sr. Herguet,a unos ·conceptuosos versos del si-

. glo XVIII en que claramente se dice que Santa María la Blanca se 
llamó Virgen de Rocalba. Y con esta tendencia a las sensaciones de . . 
blancura me parece mucho más fácil y clara mi explicación, fundada. 
en .tantos datos, de que la advocación popular de la Virgen Blanca se 
basa en la blancura o policromi.a de las mismas imágenes.._J en espe­
cial de su rostro. Sin qu e en el trabajo del Sr. Hergueta, ni en .el de.l 
Sr. Montoto .tan concienzudo también en lo qu.e se refiere al culto 
de Santa Maria Ja Blanca en Santiago, se relacione éste para nada 
en sus orígenes con el de las Nieves, independencia que cr.eo también 
haber dEmostrado contra una tendenc ia vitoriana que me paieGe mo­
derna. En Burgos no menos, pero solamente a fine,s del · siglo XV, 
un Beneficiado de la Catedral y Capellán de los Reyes Católicos,' edi­
ficó en el claus~ro de la igle&ia ~e la Blanca una capilla de Nuestra 

,, 
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Señora de la.s Nieves; sin embargo, de lo cual a la Virgen Blanca no 
se la celebraba el 5 de agosto festividad de aquélla, sino alternati­
vamente ~I 25 de marz,o, el 8 de setiembre, o el 3 de ~oviembre en que 
se -coloca su aparidón; a unque para consignar cu'antos datos halla­
mos relativos a las Nieves diremos también que en una dotación de 
doce misas anuales h echa en la Blanca en 1632 aquéllas hab1an ·de 
celebrarse en doce fiestas de Nuestra Señora, entre ellas la del dia !ie 
!as ·Nieves, lo cual' como se v.e nada significa. Y en Santiago no en­
contramos la menor referencia a las Nieves, a unque el Sr. Montoto 
piensa, como yo, que los precursores de la devoción. a la Blanca de­
bieron de ser alll los peregrinos, hasta que erÍ el siglo XIV se hizo la 
fundación de su capilla en la Catedral, y a los peregrinos atribuyo yo 
también en gran parte la prppagación del culto de lá Virgen de las 
Nleyes, pero creyéndolo má.s tardlo que el de la Blanca, en Espafta . 

! Respecto a los caminos de las peregrlnaclone..s, el Sr. Montoto 
me objeta que D. Francisco Navarro Villoslada, en un apéndice a su 
obra Doña Blanqa de Ca:;tilla, dice que los peregrinos «al principio 
ibaµ por Vizcaya y Asturias, huy endo de las tierras llanas infestadas 
de $arracenos; después por Navarra y Asturias y últimamente, expe­
lid9s los sarracenos, h acia el año 993 , venian ya los peregrinos por 
~avarra y Burgos»; de donde deduce el Sr. Montoto, qando por probado 
que habia iglesia de ll:\ Blanca en Burgos en. los tiempos del Conde 
Porcelos, que ésta existia «un siglo ant es de que llegasen alli los ca­
minos más frecuentados de· las pn egrinacJones-» . No era necesario 
que el Sr. Montoto me presentara es ;e texto tan moderno de Navar ro 
Viltoslada, pues precisamente sobre Los caminos de la Francia occi­
dental a Santiago en las diferentes épocas versaba uno de los ar- . 
ticulos que publiqué en los años 19~L y siguientes en el Bulletin His­
panique (1) y mi trabajo partía de 1 n texto de D. Lucas de Tuy, que 
es quirn E·Xplica timare mrwror11.11t las desviaciones del camino a San­
tiago , por lo que seguramente las aLrmaciones de ta l cronista son el 
'fundamento de la doctrina de Navarro Villoslada . No. encontramos 
é~ta absolutamente aj ustada a la r ealidad que, fund~ndola en esas 
afirmaciones de los cronistas y en todas las tradiciones, tratamos de 
establecer en otro ' trabaJo nuestro (2), dibuj ando «Un panorama de 
la marcha sucesiva de los peregrinos a Santiago, des~e los abruptos 
caminos de las montañas de Guipúzcoa, Vizcaya y las Asturias de 

(l ) Bordeaux , Fc reL Fils, rdiL<: Ur ', l. x,L. núm. 3 de 1908 y siguientes . 
(21 La Ctiltura de las Peregrinacio1ws. Su historia., s·u geogruJía y metodos para 

SJ!. im;est igación, por Angel d e Apralz. Revista «Las Ciencias» , Madrid, 1942 y su 
tirada aparte de la que no quedan ejemplares. citada ya, pero con eitata, en mi 
trabajo anterior sobre Ja Virgen Blanca. En esa t1racla aparte se trata del asunto 
ei:i las págs. 18 y 19. 
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Santillana y Ovledo, y por la llamada Devia Alavae, justificándolá 
ttmore 1naurorum; para s eguir, acaso desde el siglo X, la via roman~ 
por Clunia. El primer tercio del XI, la repoblación por Sancho el Ma­
yor de Logroño y Nájera, pone. en función la conocida yia rQmana 
que comunicaba aquella región con Briviesca; pero en el ~urso de ese 
siglo los peregrinos, favore~idos por Santo Domingo de la Calzada, 
llevan el .camino más al sur hacia Burgos:1:v despué~ el camino que la 
Guta del Peregrino del siglo XII nos describe, ya absolutamente libre 
es el ·más frecuentado. Pero insistiendo :vo a continuación de lo que he 
transcrito y en otros Jugares de mi trabajo, en la doctrina .que con-:­
creto en las Conclusiones del mismo, de que «tampoco se deb~n con­
siderar como itinerarios únicos los ºque revisten mayor importancia 1 

en determinados periodos, slcndo cierto que ellos y los anteriores 
continúan frecuentándose en todas las épocas ... »· Así que segura­
mente pasarían peregrinos a Santiago por Burgos desde el momento 
de su fundación y puede pensarse que entre los fines de d~~nsa del 
valle del Alarzón que la determinaron, se atendería a l~ seguridad 
de los caminantes en tierra tan estratégica par~ aquél y otros pasos. 
Y testimonio de todo ello es el que nos da precisamente pl P. Flórez 
y a qu e antes nos hemos referido, del matrimonio de la hija de ~or-
celos, llamada Sulla Bella con el caballEr,o «que se dice vino en roníe-: 
ria a Santiago . llamado Nuño Belchides», el cual «Se unió con este 
nuevo lazo de parentesco con Pe re.e los : y viendo que los P,aisanos 
andaban divididos por aldeas, que en su lengua Alemana se llaman 
Burgos , fundaron entre los dos (Parcelas y Be~chides)a la Nob\;lisima 
Ciudad, que por lo dicho tomó el nombre de Burgos, para que juntas .,... 

·aquellas fuerzas en un Pueblo, se hicies n m.ás estables y temibles. 
884». Y a c0ntinuación de es to, termina el P. Flórez en su cita,do 
Comp~nclio Historial : «De Nuiio Belchides y Sulla, nació Nuño Rasura. 
y Gonzalo Bustot., padre de Jos siete Infantes de Lara, . A travé&. de 
todo lo cual y aún persistiendo yq en · creer ambiente nebuloso el" d~ 
esta época, pueden adivinarse vt:rdades Entre la niebla legendaria y ··· · 
creo que el Sr. Montoto no podrá rechazar la posibilidad de que alli. 
hubiera peregrinos aún «Un siglo antes» (y yo añadiría todavia algún 
tiempo más) de qu e como él apaataba. con prudente frase dle~asen 

1 
alli los caminos más frecuentados de las peregrinaciones» . · 

Este camino frecuentado por Burgos lo he señalado yo a partir 
del s iglo XI y en el XII. Y a este último siglo pertenece el rey San- · 
cho II ·de Castill a y III de León, llamado el Deseado, cuyo matrimonio 

~ 1 

' hemos seflalado con D01'i.a Blan<;:a, hija de Garc!a Ramire.z de Navarra. \ 
del cual, a la temprana muerte de aquél qu,edó el qu e había de ser 
Alfcnso VII. E t1ijo también de García Ramírez fué el rey Sancho el 
Sab .o de Navarra (1150-1194), del que h e demostrado con varios da-
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r
1
-1" ' h ' ó d t tos ist ricosser..., gra.n evo o, como su esposa, de la Virgen Blan-

Cfl., cuyo nombre dan igualmente a su hija, casada con Teobaldo de 
Champai'\.a, siendo ambos. también grandes protectores de los Cister-
cienses. A esta Orden que desde principios del siglo XII (aunque en 1ni 
prilpera edición del trabajo sobre la Virgen Blanca habla errata de 

' esta cifra, subsanada en la segunda) cambia las vestiduras negras de 
los cluniacenses por los hábitos blancos y es gran difusora de la de­
voc~ón a Maria, perteneclan y eran procedentes dél Mon~terio na­
Yarro de Tulebras, las religiosas que ya en 1187, según el mismo 
P. Flórez ( 1). habitaban el Monasterio de Santa Maria la Real de las 
Huelgas en Burgos, fundación realizada por Alfonso VIII , hijo como 

,· Yfl hemos dicho de ~ancho ·III y de Doña Blanca de Navarra. Pues, en 
el arr(biente de esta época en Burgos, concurrido de peregrinos y de 
l~ Ordenes Monásticas que afirman los caminos de la peregrinación, 
con ~a inf~uencia de la Blanca de Navarra que pasa a .ser de Castllla, 
y entre datos verdaderamente históricos y coincidentes que en mi 
primer trabajo senalé de común sensibilidad por lo blanco y la pureza 
·de .Maria, es donde crei entonces ver la razón del culto de la Virgen 
Blanca en Burgos. Y sin negarme a aceptar cualquier demostraélón 
docµmental de una prioridad burgalesa de esta advocación, sigo pen- · 

' fando que ~a.s razones y las que hoy. aduzco más detalladas en di­
rec<;ión idént~ca, concurren con et sentido estético que me hacía ver en 

'~1 .siglo XII y en Navarra el foco primero y principa l demostrado 
has.ta ahora auténticamente, de esa devoción y al cual el de Burgos , 
como el de Vltoria, los encue.ntro est rechamente unidos. · 
· · El Sr. Hergueta dice que en los pasados tiempos fué Nuestra se~ 

f10ra la Blanca la Patrona principa l de Burgos; se inclina · a la opi­
' nión de los cronistas que creen que sµ iglesia era más antigua e im-, . ' ~ 

· , .. pqrtant~ que la de San Andrés con ly que es tuvo unida desde mucho 
.. antes . de 1403; relata ·cómo Juan n. tizo edificar sobre el claustro de 

la Blanca un palacio para las Monj fü de Santa Dorotea , siendo aquel . ~ 

rey tan aficionado al Monasterio e Iglesia de la Blanca, que alli pla-
t~có con Don Alvaro de Luna, aconsejándole un retiro, ocho dias an­
tes de que fuera ' preso para ser decapitado en Valladolid; en 1~59 se 
trasladaron dich~ Monjas a la Casa e igl esia de San André~ y de. ella 
en 1470 ·al barrio de San P e:dro y San Felices, sufriendo poco después, 
con motivo de las lÚchas por la Beltraneja en 1470 grave quebranto 
la parroquia de la Blanca y despoblándose la ciudad por aquella 

' parte; da cuenta detallada de las fundaciones y cofradias que en tal 
1 • 

' . l¡le~ia se establecieron aún después de aquellos tiempos y asi la Co-
• ~ . 1 • ' 

,(l). ~ll¡s . ¡¡88 y ~8¡¡ ~el C\~lldo tomo XXVII de la Espui'ia SU'1TUdCL. 

1 ~ 

•' 
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fradia de los Artilleros, aprobada por Don Francés de Alava (que he 
de hacer notar aqui que era vitoriano y por tanto pudiera ser docu­
mento de la devoción vitoriana a la Blanca en su época el que re-, 
fiere el Sr. Hergueta) , en 1582; relata las rogativas, visitas· reales y 
otros sucesos de d1cha iglesia hasta que en . 1808 Santa Maria la Blan­
ca y San Andrés se agregan a la de San Martin y extfnguida éSta 
en 1809 ambas son unidas a la de San Nicolás, ocupando los france­
ses esas iglesias con que podian defende r el Castillo y desapa reciendo 
por e'ste orden San Martin, Vejerrúa , San Román y la Biahca; la 
cual terminó de arruinarse en la voladura del Castillo en 1813 y se 
utiliza ron a lgunos de sus materiales en la casa núm. 38 de la calle 
de Villalón, donde aún podian verse sus restos y otros en la iglesia de 
San Pablo de la Fuentes, a la que se agregó la parroquia de l~ Blanca 
y San Andrés en 1831. 

De la image n o imágenes de' la Blanca en Burgos, d eclara el 
Sr. He.rgueta que realmente <>n o sé 'cómo era la primitiva:., pero le 
parece es la que hall3: pintada en la Regla de la Cofradia d.e las Ani­
mas de principios del siglo XVI, con una paloma en lo alto y la Vir­
gen sentada y en actitud de dar de mamar al Nifl ' . .,ús; detalle este 
último, h ago yo observar, que de encontrarse en l¡t ir n primitiva no 
daria naturalmen te a ésta mayor antigüeda,d que la de·! final de la 
Edad Media. Copia el Sr. Hergueta a otro cronista de Burgos, el Padre 
Palacios, que en manuscrito de hacia principios del siglo XVIII d es­
cribía a la · Blanca, diciendo : tLa Santa Imagen está en medio ·del ' 
altar mayor, es cuasi del natural, su color muy moreno, pero r'ouy 

1 -. 

agraciado; los vesUdos y alhajas. para adornos son muchos, pero e-l~ 

cosa singular lo que personas de todo crédito aseguran y es, que lo que 
1 í • 
una vez sirve a su ornamento qued e después con ·un suav~imo olor, 
como de ello hay mucha Experiencia»; pero estos datos qqe. tampoco 
el Sr. Hergueta considera suficientes y en que el del "color muy more­
no )) pudiera parecer una objeción a mi idea de la blancura º· poHcromia · 
de las Vírgenes Blancas (a unque no faltaran tantas explicaciones po­
sibles d e ello), cree. el Sr. Hergueta que se re.fieren a una imagen igual a 
la representada en un cuadro que poseen las Monjas de Santa Dorotea · 
y que examinada por D. Luciano Huidobro, da éste como imageQ, de : 
princios del siglo XVII; época en'#"<.-mi cree también el Sr. Hergueta 
que al hacerse nuevo el a ltar mayor se cambió la primitiva imagen, 
Ja cual el Sr. Hergueta supone se.ria bizant.J~a en relación con la época 
de la aparición, pero que ya hrn1os visto no lo seria de atenernos a l~ 

descripción citada. Y en dicho siglo XVII, según las noticias que en­
contramos en la monografía del Sr. Hergueta, 'existían ya en el ·altar 
mayor de la iglesia de la Blanca, dos imágenes de ésta: la llamada en 
aquéllas de Arriba y la otra ja Bajera. La primera de éstf,l.s, dice el 
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Sr. Hergueta, que debló de camb;arse en el siglo XVIII, en que el 
aeneficiado Sr. ·Fábrega, autor de los versos a que antes aludimos y 
en que hablaba del titulo de Virgen de Roc:üba, da a entender que ya 
no perfumaba los vestidos que la ponlan; precisando el Sr. Hergueta 
que tes imagen propia del siglo XVIII» , de «color natural, más bien · 
blanco», y QUe llevada en las vicisitudes dichas del siglo XIX desde 
l¡¡. Blanca a San Martin y San Nicolás, exi.sUa en la parroquia de San 

· Pedro de la Fuente en el segundo altar -del lado del Evange_Jio . Debajo 
de lµ. imagen de Arriba se rncontraba la que llamaban Bajera, que 

, dice el Sr. Hergueta servirla para sacarla en procesion es o para que 
siempre se -la diera culto cuando a la otra se la bajaba a la ciu~ad . 

LQ rpismo que ocurre en Vitoria con las varias imágenes de la Blanca, 
de , las que hoy hasta cuatro reciben pública devoción en diversos ac­
tos, 'aunque la más antigua coservada, de mayor significación artis­
tlca y de más honda y popu¡ar devoción SEa la del pórtico, por lo que 
lamentamos se vrn substituida por la de la procesión en modernas 
estampas industriales. De la Bajera de Burgos cree verosimilmente el 
Sr. Hergueta en una nota y afirma luego en .el texto, que cuando él 
·e~crlbia era la mis1ílla imagen conservada en la iglesia de San Pedro 

'· de la Fuente, sobre una palom.illa en el comienzo del ábside de la 

" '. 

nave del Evangelio, convertida en Virgen del Rosario acaso . p.or los 
•· rosarios qu·e ostentaba ya en inventarios antiguos y que era . imagen 

más pequeña que la · de Arriba y sentada, con el Niño sostenido en 
pierpa izquierda; apuntando -el Sr. Hergueta qu e «por el plegado de 
los paños y figura ·del calzado creo es obra del siglo XVIh. 

pe la devoción a la Blanca en Burgos hemos aducido en nuestro 
anterior trabajo y también en el presente muy· significativos testi­
monios. El Sr. Hergueta, naturalmente, aduce muchos más, de fun­
ciones, pro.cesiones, milagros y rogativas desd e el siglo XV, muy espe-
cialmente en el XVI y en el XVII, y que en el documento de 1709 
' ' 
~.elativo a J;na de esas rogativas se considera a la Blanca «como pro-
tectoras de las Castillas». En los t iempos últimos dice el Sr. Hergueta 
que agregada la parroquia de la Blanca con su iglesia ya destruida 
1a la de San Pedro de la Fuente y llevados desde la de San Nicolás el 
a,rchivo, las dos imágene.s de la Blanca y demás obj~tos conservados, 
ttodo ha contribuid.o a que languideciese el culto a esta Santa Ima-

.. gen,' en términos que casi h_a des-aparecido, a pesar de estar colo­
cada en un altan y de los esfuerzos del entonces ec.ónomo de San 
P~dro y de la tendencia del traba jo del Sr. Hergueta para reavivarlo. 

De otra observación del Sr. Montoto, tan sabio en todo lo . rela­
tivo Ji Santiago, me falta hace rme ca rgo. ~s la qu e-se. refiere a mi 
frase de que por el camino de las peregrinaciones qlleg·aba el v~an­
dante a aquella de las siete puertas de la basllica de Compostela que 

-
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.a¡e llamaba de Via sacra y que fué precisamente reemp~azada ; por 
la que daba acceso a Nuestra Sefwra la Blanca>. Tomaba yo e~te 

dato y citaba la procedencia, del libro Le Gutde du Pélerin de Saint 
Jacques de Cornpostelle del siglo XII editado y traducidQ por Jeap­
ne Vielliard (1), para el que sin duda la comentadora se inspira.ba 
en Ja noticia que según dice el Sr. Montoto consignaban •esc'ritores 
tan notables como Zepedano, Fernández Sánchez, Villaamil y Castro 
y otros que les han seguido> , de 4: QUe la puerta della capilla de la 
Blanca ~ era la «llamada de Via Sacra>. El Sr. Montoto, con su gran 
conocimiento de aquella catedral, .denuncia sin duda acertadamente 
tal error, que sospecha originado por otro de los mismos escritores 
al situar la Puerta Santa, que según ha demostrado cumplidamente 
nuestro ya antiguo amigc:J)Jesús Carro sólo fué abierta e_n el siglo XVI, 
siglo en que también era tapiada la puerta de Via Sacra. Y ésta fué . 
r ec<;mocida en 1933 en otro lado, 4'al derribar la sacristia de San Juan . 
Apóstol , seis metros al Oeste de Ja capilla de la Blanca~ . De modo . que 
aceptando la rectificación del Sr. Montoto, tendriamos que la puerta 
de Via Sacra estaba tao sólo seis metros al Oeste de la actual capilla 
de la Blanca. qu e también según las noti-cias del Sr. Montot,o se 
funda en el siglo XIV y entonces se abre su puerta act4a1, la cual 
sabiamos que da al deambulatorio entre las de otras dos· capillas: la 
central del ábside llamada del Salvador o del Rey de Francia, y . Ja 
de rrtás a la izquierda del que mira, que es la de San Juan Apóstol. 
Indiquemos ·que, también según el Sr. Montoto, son de-1 siglo XI las . 
dos ventanas que reproduce en su folleto y que comunican fa capilla 
de la Blanca con las del Rey de Francia y de San Juan Apóstol. Pero ' 

. ·~ aunque el culto de la Blanca no ar.raigara allí hasta la segunda mi-
tad del siglo XlV como dice el Sr. Montoto, nosotros no hemos dicho 
nada opuesto a la tal afirmación de este escritor, de quie,n c\e todas 
suertes nos satisface la opintón general de que · «los precursor'es de ,la 
devoción a Santa Maria la Blanca en Santiago de Compostela fuer'on, 
sin duda , los numerosos peregrinos santiaguistas ... » . . 

Pues como conclusiones de este articulo queremos de todo 10 aqui 
consignado destaca r la confirmación de nues tra ya antigija tesis dd 
cómo en los caminos de las.peregrinaciones encontramos unas conexio-· 
n es de hechos qu e h emos afirmado llegan a constituir ~ cultura», que 
de aquéllas recibe su -fuerza de expansión. Así, las noticias, históricas 
o legendarias, que hemos trascrit9 sobre el ambiente e1;1 que se nos 
apan ' fundación de Burgos. En esta llamada por él «constante.», 
y d .e benévolamente me atribula el maestro Eugenio D'Ors tl 

... 

\ll Jll, POl"lúl 11138, t:ll¡.¡. IX . 

, 
1 

. . 



• 1 1 J~ ~ 

'· ' · I' 

' • 

. . . ' . . 
DE NUEVO SOBRE EL ORIGEN DE LA ADVOCACIÓN DE LA VIRGEN BLANOA 146 

mérito de su estudio metódico (1) , creo es siempre difícil señalar el 
·lugar preciso donde se origina un hecho y si es de allL de donde pro­
cede tal fenómeno estético (pU<: s ese aspecto es el que en los hechos 
nos interesa, siendo perfectam E:nte compatible con el de su realidad 

' relig~osa, que no entra en nuestra incumbencia definir), y si de· tal 
lugar ha sido comunicada su vivencia a otros en que la encontramos, 
p bien se da en éstos o en alguno d esconocido con anterioridad; pues 
~a igualdad de circunstancias de unos y otros, la cultura eomún y la 
intercomunicación · que la misma establece, imposibilitan resolver 
acerca de tiempos remotos est~ cuestiones de origen y procedencia. 
Asi en el ejemplo que hoy estudiamos del culto de la Virgen Blanca 
de Burgos. Respecto al cual los datos qu e podamos considerar histó­
ricos por corresponder a épocas en que la documentación es más nu­
merosa .Y fidedigna, sin contradecir el qu e el culto mariano se asen­
tara en Burgos desde ti empos anteriores , explican que la advocación 
de :Virgen Blanca, dudosa el\ esos tiempos, pudiera venir d<e Navarra, 
situada en ~ l mismo camino de l~ gran peregrlnaclón, con enlace$ 
de s~s princesas Blancas en Castilla y envio de sus monjas blancas a 
la gran fundación burgalesa, todo eHo en el siglo XII, en el que hemos 
eoc{,mtrado e.n Nav¡¡¡.rra el foco más vivo y dilatado de tal devoción, 

•. ~~n, , ~rJuicio ele que recono.cléramos s us orígenes en, otra partE: si ello 
~~; ~q$ .apaf¡eciera me~or dem·ostrado. . 

· ·~ ~U'fl el origen de ~S¡l advocación q.e la Virgen Blanca no está en 
~l "'1.Va~ro de, las Nieves es otra propo&ición que he sostenido con mu-

• 
1 chos argumentos y que se corrobora, a pesar de otras tendencias vito-

fif?.IlitS revestidas de simpático aspecto con todos los d~tos de l~ pu-
. µvcapiones de los señores Hergueta · f Mon.toto, en las cuales para 
nad,a se confunde a las Vírgenes Blanc .t.S de Burgos y Santiago con las 

· .o~ las Nieves, y cuando alguna vez apnece esta última es como un~ -
a9vo~ación difermte. 

¡ : , ~I explicación sobre el origen po1-1ular de .la devoción · de la Vlr-
11 gen Blanca se funda en la blancura d ciertas imágenes, 'que he do­

-: · Cl,lm'fnta.do igualmente d~sd e el siglo ·x:rr y que se corresponde tam­
~ b ~~ con la afición a lo blanco que de ;de en lances y en todo el final 
:" • q~ l~ Edad Media se asocia con la ma 1or temur3: del culto d~ Maria, 

. ~~Y.ª pureza se simboliza en la bl;¡nc ura virginal. Y este fenómeno 
· 1 rellgioso y estético, porque ¿quién rechaza ni por qué se ha de 
f~Ch.flzar, .el asp~cto estético de lo rEligioso?-- lo hemos vls,to rano­
vadp¡ eh nuestros dlas, en qu e tras la cte.voción a la Virgen de Lourd'es, 

.~f Cl) Nov.ísitno Glasorio. Pere g1inac:io11es en «Arriba» d e 14 de a bril de 1946, 
a propósito de rnl estudio Lu /cµ encta de Eneas ¡¡ los Santuarios de A/roclita en este 
c.eo¡et~ del ·seminario de EsL4<ilo.s de An e -Y Arr¡ueolo¡iR.», tomo XI. Vali¡¡,­
dolld, 1945. 

10 
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que anotábamos cómo ha sido llamada «Vierge Blanche de Massabie­
lle>, hemos podido sentir ia emoción popular ante el desfile de la Vir­
gen de Fátima, cuyo gesto de humilde recogimiento se ostenta: en una 
blancura resplandeeiente. Acaso análogo respl~ndor, p~oducido por la 
iluminación del carro que conduce a la Virgen Blanca en su procesión 
de Vltoria, es una causa de la popularidad que antes indicamos q~c 
esa imagen va adquiriendo. Y celebrándola, deseariamps también que 
no amengüe el esplendor tradicional cte la Blanca del .pórtico vito­
riano, en la que q uiztÍ con vendrla una res ta u ración d~ 1 S\t po~tcromta, . 
discreta e inteligente . 

NOTA SOBRE EL SIGUIENTE GRABADO 

QUE ILUSTHA ESTE ARTICULO 

ANOE~ DE . ~RAIZ. 
' · :¡ 

I· 

' ' 

La adjunta vista de una pa rte de la ciudad de Burgos eq ,el si­
glo XVI , es la mitad .izquierda de la lámina má,s alta de la.s que ' llevan 
el número se i.s en la obra Civitates Orbís Terrarum, Liber Pr#mu.s . 
por Georgius Braum y Franciscus Hogenbergius. Con privilegio de 
Ratisbona, 1576, Coloniae Agrippinae, apud Godefrldum Kemperí­
sem, MDXCIII. 

La vista completa de Burgos, según dicha 'lámina, fué publicad1l 
en mucho menor tamafio, y en otro fotograbado una parte ·del ce~t~o 
de aquélla en tamaño del original (que viene a ser el de la que hoy 
publicamos), como ilustración del articulo «El retablo d~l Museo de 
Valladolid», por Maria Jesús Ocampo Abad , en este BOLETÍN DEL SE­

MINARIO DE ESTUDIOS DE· ARTE y ARQUOELOGÍA , Curso de 1935,.36, 1.er tri-
mestre, Fasciculo X , que forma parte del tomo IV. ' · 

La reproducción de hoy la hacemos para dar · l;i. cuenta posible 
de la situación y forn · le la iglesia de la Blanca y de las demás alu­
didas en el presente traba jo, también a lgunas de ella¡> ya ·destruidas, 
interpretando la exactitud, que parece un tanto libre, del grabado 
(por lo que algunas de las identificaciones han de ser opinables), 
mediante consulta que he hecho a buenos conocedores d·e1 Burgos ac- : 
tual y especialmente al sabio cultivador de su historia D. :(slnael Oar­
cla Rámila . Resulta asl indudable .que la iglesia de la Blanca es la 
figurada en lo alto y a la izquierda d~l Castillo; la de San Román 
quizá sea In que está debajo de éste ; u la izquierda de la de San Ro­
mán y deba jo de la de la Blanca deben representarse las cl,e San An-

1 . ... . · -
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drés y San Martin; y la que está más a la izquierda y más abajo debe 
de ser la de San Pedro de la Fuente. Las Huelgas, a que ·en el libro 
de que tomamos el grabado s2 da una importancia que hace pensar 
en que no podla omitirse su figuración, debe de ser .el edificio repre­
sentado en el extremo de la izquierda y cerca de Ja muralla, constre­
ñido el dibujante por esos aprem ios, pues en realidad .Parece que di­
cho edificio debla estar más alejado. A la derecha del C:~tillo, entre 

, él y las torres de la Catedra l, la otra torre que se dibuja parece que es 
includablemente de San Esteban. Y más en el primer t€rmino del 
grabado, en su extremo de la derecha, me señala el Sr. Garcia Rá­
mila Santa Dorotea, y como más inmediata a nosotros la antiquisima 
parroquia de S an Pedro y San Felices, aún hoy dia existente. 

A. Di: A. 



Vista de una parte de la ciudad de Burgos en el siglo XV, para ilus ración del preceden te artículo. 
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